Año Xx 


. El primer deber del obrero que aspira á su libertad 
económica es asociarse eon los compañeros de 


Buenos Aires, Ociubre de 1901 


oficio, luego con todos los asalariados. 


LaGrganizo 
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Á las sosiodados adberdas 4 eta prisa 


A LAS QUE DESEEN HACERLO 


Quedan invitadas á mandar sas respec- 
tivos delegados á la rennión que tendrá 
lugar el Innes 15 de Octubre en esta re- 
dacción y admistración: Méjico 2070. 

Las sociedades que aún mo hayan nom- 
brado sas representantes deben hacerlo á 
la hrevedad posible; las que están en las 
provincias pueden nombrar á algún com- 
pañero de la capital. 





Es nsecsario de, inobrución y la organicación 


Muchas veces sucede que mientras re- 
corremos la ciudad de uno á otro extremo 
en busca de trabajo, una aglomeración de 
gente alrededor de un carro muy cargado 
excita nuestra curiosidad y nos detenemos 
para ver qué ocurre. Nos acercamos, y al 
informarnos de la novedad hallamos expli- 
cado en pocas palabras el hecho: la exce- 
siva carga del carro agotando las fuerzas 
de los caballos, ha dado lugar á que se 
empaquen. Apesar de algunos Cariñosos 
latigazos acompañados de recios juramen- 
tos queles propira el conductor del vehí— 
culo, no piensan absolutamente volver á 
tirar de él. Solo un estremecimiento de 
la piel indica que no son del todo insensi- 
bles á tan cariñosas exortaciones, y con- 
testan á veces, no siempre, con soberbias 
coces. 

Cuando el conductor está cansado de 
jurar en todos los tonos preséntanse algu- 
nos comedidos que, dando úna mano á las 
ruedas, ayudan á los pobres animales, ani- 
mándolos con un coro de gritos y chas- 
quidos de látigo. Después de un no breve 
rato se pone en movimiento el vehículo y 
finalmente sigue la “interrumpida marcha, 
mientras que la aglomeración se disuelve 
comentando los medios de hacer desistir á 
los animales de su capricho. 

* 





*o 
Un hecho como éste, á primera vista 
tan insignificante, no deja de sugerir cier- 
tas reflexiones á quien sepa notar su pa- 
ralelismo con otros en que una parte de 
los hombres desempeñan idéntico papel 
que aquellos pobres animales. 


Véase lo que ocurre con la clase traba- 
jadora: 

Atada al carro de la explotación capita- 
lista, tuando ésta excede ciertos límites 
se declara en huelga. No lo hace, sin 
embargo, porque haya considerado injusto 
el abuso capitalista, sino porque sus fuer- 
zas le impiden continuar con esa carga 
demasiada pesada. Si pudiera vivir sin co- 
mer sería capaz de trabajar gratuitamente, 
así lo indica esa competencia entre los 
trabajadores que hace bajar los salarios, 
Por esa razón los burgueses no estable- 
cen diferencia entre un obrero y un caba- 
llo; es decir, sí, establecen una diferencia, 
pero es la de que este último anima! les 
cuesto dinero, por lo' cual, están interesados 
en que se conserve sano y fuerte. 

Cuando los trabajadores se declaran en 
huelga, la autoridad hace con ellos lo que 
el carrero con los caballos: les aplica 'al- 
gunos la:igazos traducidos en arbitrarie- 
dades. Siá pesar de todo persisten, 4 la 
larga suelen obtener un pequeño alivio, 
ayuda que sólo les permite seguir por el 
momento, es decir, un pequeño aumento 

“de salario que pronto los patrones encuen- 
tran el modo de volvérselo á quitar. 


¿No sería mejor para los-caballos que, en 
vez de darle momentáneamente una mano 
á las ruedas para ayudarles á salir del pa- 
so, les disminuyeran la carga? 

¿No sería mejor para el obrero que en 
vez de conformarse con un pequeño au- 
mento de salario que lo alivia momentá- 
neamente, se le disminuyera la carga, es 
decir, la jornada de trabajo? 


Eso es precisamente lo que temen los 
patrones, porque si el obrero tiene más 
tiempo libre puede ocuparse con más se- 
renidad de sus intereses y hacerse luego 
más exigente. Para la clase patronal es 
condición indispensable de vida que el 
obrero se halle sumido en la más abyecta 
ignorancia que le asemeje á las bestias de 
carga, para "xplotarlo del mismo modo. 
Si no fuera así, ¡pobres privilegios de cla- 
se! Por eso, cuando—fuertes en nuestro de- 
recho—exigimos una reforma cualquiera, 
nos la conceden, si se ven obligados á ello, 
de un modo cue parezcan ser debidasá su 
filantropía. Esas reformas pueden compa- 
rarse á la ayuda que se les dá4.Jdos caba- 
llos empacados para que vuelvan áarras- 
trar el carro, y entonces son verdaderos 
engaña bobos; pero si hay instrucción y 
discernimiento en los trabajadores para 
distinguir lo ficticio de lo real, á esa ayuda 
exígen que se le agregue el aligeramiento 
de la carga y entonces esa reforma los 
acerca á grades pasos al fin que se pro- 
ponen todos los obreros conscientes: la 
completa emancipación del yugo econó- 
mico. 

¡TRABAJADORES, INSTRUYÁMONOS Y ORGA- 
NICÉMONOS! 


EN APOYO DE NUESTRA IDEA 
SOBRE LOS SALARIOS 


UNA OPINIÓN AUTORIZADA 


De un artículo del Dr. J. B. Justo, 
publicado en el No 38 de «La Van- 
guardia», con el título: LA RAPIÑA MO- 
NETARIA, entresacamos algunos párra- 
fos que apoyan irrefutablemente nues- 
tra opinión sobre la necesidad de que 
en adelante las sociedades gremiales 
de resistencia, al iniciar algún movi- 
miento huelguísta para mejorar sus 
reducidos salarios, exijan que éstos 
sean pagados en oro ó su equivalente 
en pebch , 

«La emisión de papel moneda incon- 
vertible y depreciado, simple forma 
de robo, según Stuart Mill, y emprés- 
tito forzoso tomado al bolsillo de todos 
en el mejor de los casos, es decir, 
cuando una muy grave y muy urgen- 
te necesidad pública disculpa seme- 
jante violencia (ejemp., la digo 
guerra de secesión en los EE. UU.); 
la emisión de papel depreciado, he 
dicho, que lo envilece aún más y agra- 
va la ruina y la miseria del pueblo, ha 
sido y es en este país, según el señor 
Héctor Quesada, la piedra filosofal que 
ha dado y dará todavía la fortuna á 
todos (1). 

Por su parte, El País, órgano del 
«trabajo nacional», como se lo practica 
en el NoGkey Club, dice en su número 
del 9 del corriente (Septiembre): 

«Pregúntese á todos los productores 
en general si su mejor época no fué 
aquella en que el papel empezó (!!!) á 
depreciarse y llegó hasta el 440 por 
ciento. Todos dirán que sí.» 

Y para que no haya dudas acerca de 
quiénes son «los productores en gene- 
ral», agrega el órgano de la pandilla 
pelegrinista: «Cuanto más depreciado 
está el papel, más billetes le dan al 
agricultor por su trigo, pero en cam- 
bio el da siempre poco más ó menos el 
mismo jornal á sus peones; de aht 
que la depreciación del papel beneficie 
á todos los productores en general.» 

El hecho es desgraciadamente tan 
cierto, como son rapaces y cínicos 
quienes públicamente lo propician. 

Para el «órgano del trabajo nacio- 
nal» los peones no son productores, 


....o..o. a .* .....o 


(1) Estamos seguros de que no escapara á la id 
cacia del lector la ironia que encierra esa frase. Sin 
embargo, para que lo entiendan hasta los menos cultos 
la completaremos... «dará tadavía la fortuna d to- 
('os»... los ladrones públicos, cuya habili ad M consiste 
“tn disponer del poder para no ir á la cárcel, pero no 
wa ocultar el robo. 
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no son hombres, sino bestias de carga, 
que reciben indistintamente pesos de 
cualquier valor, como los avestruces 
se tragan una fruta ó un hueso. 

Eso es mientras el oro «empieza á 
subir y llega á 440», pues cuando el 
oro ha bajado, el mismo diario hace 
saber á los trabajadores que deben re- 
cibir menos pesos. 

«El obrero antes ganaba $ 3 mn, 
ó sean $0.75 oro, hoy con los mismos 
3 pesos min. gana $1.305 oro, y todo 
induce á creer que el jornal se redu- 
cirá á los mismos $ 0.75 oro al cambio 
de 230, ó sean $ 1.72 papel.» 

Concluye dicho artículo diciendo, lo 
siguiente: 

«Cada nueva emisión de papel es un 
mueyo empujón que hunde al pueblo tra- 
bajador en su miseria.» 


Movimiento Gremial 
ELN LA CAPITA, 


BOYCOTT 


En nuestros números 2 y 8 hemos expues- 
to el orígen y modo de llevar á cabo este 
género de lucha, y los excelentes resultados 
que sin ningún sacrificio, ha dado en los 
países donde el sentimiento de solidaridad 
entre los trabajadores es un hecho, Ahora te- 
nemos la oportunidad de probar que en la 
Argentina no somos simples teorizantes y 
que cuando es necesario, sabemos poner en 
práctica nuestras ideas. 

03 maquinistas de la fábrica de cigarrillos 
«La Popular» se declararon en huelga recla- 
mando un tratamiento humano. Esta noticia 
dada muy ligeramente en nuestro número 
anterior, debemos ampliarla, añadiendo: los 
fabricantes—en su eterno egoismo—no quie- 
ren acceder á tan ¿justa reclamación. 

Para que el éxito corone la huelga, es ne- 
cesario que todos los trabajadores declaren 
el boycott 4 los productos elaborados en esa 
fábrica, mientras persistan en su negativa los 
propietarios de ella. 

Un medio muy eficaz para obtener rápida- 
mente el resultado deseado consiste en que 
cada obrero sea un propagandista de dicho 
boycott, y para ser buenos propagandistas de- 
ben hacer saber en todos los almacenes, fon- 
das, cafés, etc., que no consumirán los pro- 
ductos de «La Popular» hasta que acceda á 
las justas reclamaciones de sus operarios. 

¡ADELANTE EL BOYCOTT Á «LA POPULAR»! 


La huelga de los 
obreros Marmoleros 


Triunfo comipleto 











Un' ejemplo digno de ser imitado acaban 
de ofresernos los obreros marmoleros, que 
gracias á la tenacidad con que an luchado” 
para mantener las mejoras conquistadas, han 
evitado que Jes fueran arrebatadas. 

A mediados del año ppdo., causa de la 
falta de horario, los marmoleros trabajaban 
como lo hacían por aquella época casi to- 
dos los gremios: según la costumbre de la ca- 
sa, €s decir, desde las primeras horas de la 
mañana hasta que cerraba la noche. 

Como es de fácil comprensibilidad, el gre- 
mio organizado ya en Bociedad de Resisten- 
cia, protestó contra esa práctica feudataria 6 
interpuso á sus patrones una seria reclama- 
ción. 

Se pedia en ella que la jornada no exce" 
diera de 8 horas en invierno y 9 en verano, 
Los patrones tuvieron por conveniente acce- 
der á la petición, después de una lucha te- 
naz y firmaron un contrato; pero resulta que 


Núm. 10 


oy 





IZOCIONn 


La explotación capitalista está basada en la igno- 
raneía de los trabajadores; se impone, pues, la 
unión y la instrucción. 





Aparece mensualme nte 





la jornada de 8 horas que debía terminar 
el 1.0 de Noviembre fué cínicamente violada» 
pues el 1.0 de Septiembre, dos meses antes 
de lo pactado, se exigió la jornada de 9. A 
consecuencia de esta villanía el gremio re- 
solvió declararse nuevamente en huelga, con 
lo cual consiguió que el convenio pactado el 
año anterior fuera respetado. 

La huelga terminó una vez más con el 
triunfo de la justicia y la prueba mil veces 
demostrada que la solidaridad debe ser una 
de las constantes preocupaciones del traba- 
jador. 

Los que trabajaban se habían comprome- 
tido $ eufragar los gastos que debía originar 
la lucha, sacriñcando una parte de su sala- 
rio para socorrer á los que debían abando- 
nar el trabajo, y éstos por su parte hicieron 
todo lo posible para aminorar los gastos. De 
ese modo obtuvieron el triunfo, aún cuando 
no sobraban fondos, gracias al espíritu de 
sacrificio. 

¡Bien para los obreros Marmoleros! 

Liga INTERNACIONAL DE DomúsTICOS.—Con 
este título acaban de organizar una sociedad 
de resistencia los domésticos de la capital. Se 
proponen organizarse como gremio para me- 
jorar sus tristes y humillantes condiciones y 
proyectan la fundación de una oficina de tra- 
bajo que daría al traste con los explotado- 
res de las agencias de colocaciones, una caja 
de socorros, una escuela diurna y nocturna 
para los socios y sus hijos y la fundación de 
un periódico para la defensa del gremio. 

En la Asamblea que celebraron el domin- 
go 22 se dió uza conferencia, en la que uno 
de los oradores terminó recomendando el boy- 
cott á la fábrica de cigarrillos «La Popular». 

«UNION CocHEROS PARTICULARES Y DE Co- 
RRALÓN.»—Acaban de crganizarse en sociedad 
de resistencia después de dos reuniones ce- 
lebradas con ese objeto. 

Les ha hecho emprender ese camino una 
disposición municipal que pretende obligarlos 
á proveerse de una libreta en la que la po- 
licía y el patrón anotarán la buena ó mala 
conducta que hayan observado. Han resuelto 
no acatar esa imposición vejatoria. 

EstIvADORES.—Han vuelto á reorganizarse 
en sociedad gremial, y los patrones han despe- 
dido inmediatamente á los iniciadores. 

Ante semejante actitud se propuso en la 
última asamblea declararse en huelga pero 
hubo de ser portergada para un momento más 
oportuno. E 


INTERIOR 


Eluelga de cisarreros 








Rosario 

Los obreros y obreras que elaboran los 
cigarros de hoja en esta ciudad, declararon 
la huelga parcial del gremio á las fábricas: 
«La Suiza» y «Guida». “La causa que la ha 
provocado ha sido la rebaja de la tarifa de 
precios de la mano de obra, tarifa que se 
habían comprometido á pagar en el mes de 
Marzo y que el 1,0 de Septiembre preten- 
dieron no respetar. 

Le huelga se inició en actitud pacifica 
aunque luego dió lugar á algún desorden 
fueron detenidas 20 compañeras y 16 obre- 
ros, los que después de algunas¡ horas fue- 
ron puestos en libertad. Más tarde fueron 
nuevamente presos varios compañeros, acú- 
sados por los enemigos de si mismos — los 
serviles — y el señor Guida, de delitos que 
no habian cometido. 

Cbmo para toda guerra se necesita direro 
y la que el trabajo tiene empeñada contra 
el capital más aún, los huelguistas cigarre- 
ros del Rosario apelan á la solidaridad de 
todas las sociedades gremiales de resisten- 
cia esperando que no se les negará el apo- 
yo que moralmente todos los trabajadores 
deben prestarle. 
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La secretaría está en la calle 9 de Julio, 
núm. 1185. 

TALABARTEROS.—El 1.0 de Septiembre fan- 
dóse también en el Rosario la Sociedad 
de Resistencia de este gremio. Fuénom- 
brada ura Comisión provisoria, compuesta 
así: presidente, Lui L. Leoni: secretario, 
Alejandro Abaca; pro-secretario, Juan Cano; 
tesorero, Pedro Resia;: pro-tesorero; Toribio 
Giménez; vocales, Juan Bitadier, Jorge Schurz, 
Emilio Chuit, Abelardo Moyano, Pablo Lan- 
grant. 

Saw NrcoLas.—El Centro obrero de esta lo- 
calidad resolvió, el domingo 22 de Setiem- 
bre, suspender el trabajo para la casa Genond, 
Benvenuto, Martelli y Cia-, como acto de so- 
lidaridad con los obreros de Ramallo, ac- 
tualmente en huelga. Lo mismo han hecho 
los Centroslobreros de Baradero, Villa Consti- 
tución y San Pedro. La causa de no querer- 
se trabajar en esos puertos es el desconoci- 
miento del Centro Obrero de Ramallo por 
parte del Sr. Berisso, representante de la casa 
Genoud. 

Esta tiene 70 vagones para cargar, pero no 
encontrará obreros que le trabajen mientras 
no arregle la cuestión de Ramallo. 

Los diarios publicaron la noticia de que 
los trabajadores habían asaltado al gerente de 
la casa Braus, Mahn y Cia., cuando se tra- 
taba de un hecho muy distinto; la policía ha 
obligado á permanecer en un galpón á mu- 
chos obreros que se negaban á trabajar, ame- 
nazándolos con revólvers y fusiles. 

Los trabajadores están decididos á deman- 
dar criminalmente á la policía por ese hecho 
bárbaro. y 

La PLATA.—Se trabaja activamente para 


reorganizar la sociedad de carpinteros y ane- ' 


xos que se disolvió por haber estado en ma- 
no de ciertos individuos que á pesar de lla- 
marse «conscientes» suelen ser los más perju- 
diciales para los obreros todos. 

—Los obreros sastres tratan de fundar la 
sociedad de resistencia del gremio. 

Próximamente se reunirán para discutir un 
proyecto de Estatutos. 

RAMALLO.—El Centro Cosmopolita' Obrero 
ha declarado la huelga el 18 de Septiembre á 
causa de que los cargadores han faltado á 
su: palabra negándose á ocupar exclusiva- 
mente á los miembros del Centro. 

El comisario de la localidad, para no des- 
mentir la fama de la policía, redujo á prisión 
arbitrariamente á 10 obreros. 

Luego se convirtió en negrero, acarreando 
los obreros de los círculos católicos para reem- 
plazar á los huelguistas. Pero, pareciéndole 
aún poco todo ésto, empezó á prender á cuan- 
tos se han puesto al alcance de sus garras. 

SAN PrEbkRo.—El acopiador Sr. Homps ha 
prometido no ocupar otros obreros que los 
que pertenecen al Centro, 

—La sociedad «Cooperativa Unión de Ca- 
rreros» se adherirá próximamente al «Centro 
Cosmopolita de Trabajadores», de modo que 
éste llegará á contar 600 socios. 

El mismo Centro ha comunicado á la casa 
Genoud, Benvenuto, Martelli y Cia. que no 
trabajará para la misma mientras no arregle 
las disidencias que tiene con el Centro Obre- 
ro de Ramallo. 


BAHIA BLANCA. —Terminó satisfactoriamen- 
te la huelga de los peones ocupados por la 
empresa del Ferro-carril del Sud en la cons- 
trucción del ramal de Bahía Blanca á Ola- 
varría. 

Las bases principales del arreglo faeron 
estas: 

1” La empresa no despedirá á ningún obre- 
ro hasta la terminación de los trabajos. 

20, Entre la empresa y las cuadrillas de 
obreros se harán arreglos especiales con el fin 
de que los trabajos de terraplén sean con- 
fiados directamente álos obreros con exclu- 
sión de intermediarios. 

Los huelguistas alcanzaban al número de 
2.300, y obtuvieron otras reformas comple- 


mentarias que han venido á hacer desaparecer . 


los abusos de que eran victimas. 

Parece que de las investigaciones hechas 
ha resultado que los intermediarios entre la 
empresa y los obreros cometian irregulari- 
dades que perjudicaban algo también 4 la 
empresa, pero sobre todo á los trabajadores. 
Estos observaron una actitud pacífica, evitan- 
do así que se cometiera alguna salvajada 


Contra ellos, como parecía ser la intención 


que animaba á los que los habían hecho ro- 
dear por fuerzas de línea. 


EXTERIOR 
ITALIA 





NÁPOLES. — Los obreros ocupados en los 


molinos de esta ciudad se declararon en 
huelga, en número de 1200, exigiendo au- 
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mento de los jornales y una nueva régla- 

mentación del trabajo, ( 
CALTANISETTA (Sicilia). — Los obreros de 

las minas de azufre de este distrito abando- 


naron el trabajo pidiendo aumento de los $a- 


larios. Las gestiones iniciadas para llegar 
á un acuerdo entre los obreros y las empre- 
sas hacen.esperar en un resultado satisfac- 
torio. > 

VILLALBA. — Los huelguistas de las minas 
de azufre de esta localidad trataron de cele- 
brar una manifestación de descontenió con- 
tra las empresas mineras, pero la tropa ha- 
bía recibido refuerzos y cargó brutalmente 
sobre los huelguistas. É : 

Barr. — Declaráronse en huelga las tripu- 
laciones de cuatro vapores de la compañía 
Puglia, temiéndose que la huelga se exten- 
diera á las demás tripulaciones de dicha 
compañía de navegación. Efectivamente, la 
previsión era exacta, pues á medida que lle- 
gaban á ese puerto los vapores, desembar- 
caban todos los tripulantes-maríneros, fogo- 
neros ú obreros declarándose en huelga. 

La compañía trataba, aunque inútilmente, 
de enganchar otro personal para reemplazar- 
los. El Comité de la Federación de Obreros 
Marítimos de Génova distribuyó en todos los 
puertos, maniflestos invitando á los marine- 
ros y fogoneros desocupados á demostrar so- 
lidaridad con los huelguistas. 

MiLAN.—El día 19 de Septiembre, en esta 
ciudad celebraron una asamblea los emplea- 
dos de los ferrocarriles del Norte, resolvisn- 
do por 1300 votos contra 150 declarar la 
huelga por considerar insuficientes las con- 
testaciones dadas por la dirección de la com- 
pañía á las demandas presentadas por los 
trabajadores. 

Al siguiente día los empleados subalter- 
nos y obreros de los ferrocarriles se abstu- 
vieron de concurrir á las máquinas, inicián- 
dose así la huelga. 

A consecuencia de eso se pusieron en ser- 
vicio solo tres trenes, atendidos por ingenie- 
ros y empleados de la administración, los 
enales partieron entre ruidosas protestas del 
público que se quedó en la estación por falta 
de coches. 

El día 22 por la noche reuniéronse nueva- 
mente los huelguistas. 

El presidente de la reunión dió lectura á 
una carta del directorio del ferrocarril, en 
la que se ofrecía á los obreros y empleados 


un aumento, en conjunto, de 75,000 liras pa- | 


ra el primer año y de 150.000 para el se- 
gundo. 

Después de una larga discusión fué recha- 
zada la proposición del directorio por con- 
siderarla poco equitativa. 

—El día 24 "celebraron una nueva asam- 
blea, resolviéndo aceptar las nnevas condi- 
ciones ofrecidas por la empresa y reanudar el 
trabajo. : 

Esas condiciones son un aumento en con- 
junto que alcanza ahora á la suma de 120.000 
liras para el corriente áño, y otro de 260.000 
para el año próximo. 

BRACCIANO.—Los campesinos de esta loca» 
lidad, descontentos de la calidad de algunos 
terrenos estériles que se les habían concedi- 
do, exigieron que se les dieran otros fértiles 
para someterlos á enltivos. 

En número de 800, precedidos por muchas 
mujeres, se dirigieron al palacio de la Mu- 
nicipalidad manifestando ruidosamente su 
descontento, después de lo cual fueron á una 
finca denominada La Castagnetía, tratando de 
tomar posesión de ella. 

La tropa que había sido enviada á La Cas- 
tagnetta, impidió la entrada á la finca arres- 
tando á treinta campesinos después de un 
choque violentísimo, en el que la tropa no 
hizo uso de sus armas (?) 

Los apresados fueron encerrados en la 
cárcel de Bracciano, alrededor de la cual se 
estacionaron los demás con la inteneión de 
impedir el traslado de los presos á Roma, á 
donde sabian que se les iba á encausar. 

La tropa realizó nuevas prisiones de cam- 
pesinos, aumentando este hecho la excitación 
reinante. 

Una compañía de bersaglieri fué á reforzar 
las tropas de Bracciano. 


INGLATERRA 


Griusay, (Gales del Norte). — Unos 10.000. 


pescadores huelguistas atacaron el club de 
los armadores, poniendo en grave apuro el 
gerente y varios socios de dicho club. Luego 
recorrieron la población y celebraron un mee- 
ting, “comprometiéndose á no cejar ante los 
armadores á fin de conseguir el aumento de 
jornal que exigen. 

Al día siguiente, unos 2.000 huelguistas 
atacaron las oficinas de los docks, produ- 


cléndose en consecuencia un choque con la 


muchos presos. —. il 
ESPANA 


Caprz. — 400 laucheros de San Fernando 
se declararon en huelga y el gobernador en- 
vió fuerzas de la guardia -civil, para... arre- 


glarlo, todo. 
FRANCIA 

Pañis.— La Federación de mineros france- 
ses propuso para el 1? de Noviembre la decla- 
ración de la huelga general. habiendo sido 
aceptada por votación ad referendum. 

Los mineros se abstendrán de hacer huelga 
si las compañías explotadoras establecen la 
jornada de 8 horas, un salario mínimo fijo y 
otorgan pensiones á las viudas y obreros an- 
cianos. 


Eligisnos Obrera 


Hemos creido oportuno hacer una 
breve reseña de las conferencias dadas 
por la Liga contra la Tuberculosis du- 
rante el mes pasado, considerando que 
los trabajadores deben tener interés 
en conocer los medios de precaverse 
de esa terrible enfermedad, á la que 
pagan el mayor tributo, y que será 
siempre poco cuanto se diga para 
combatirla. , 

Creemos, además, necesario ocupar- 
nos en adelante de las enfermedades 
llamada «profesionales», por ser pro- 
ducidas por las sustancias más ó me- 
nos nocivas ó tóxicas que se elaboran 
según los gremios; pero para ello sería 
más indicado un médico porque es 
quien puede hacerlo con más acierto 
por conocer mejor las causas que las 
producen y los medios de evitarlas. Es- 
peramos poder contar con la buena 
voluntad de alguno de los que se ocu- 
pan loablemente de la clase obrera. 

Hé aquí una síntesis de la 


5* Conferencia de la Liga contra la Tubercologis 


que tuvo lugar el día 4 de Setiembre 
en el salón: «Unión de la Boca», á car- 
go del Dr. N. Repetto. 

Entre otras cosas, dijo el conferen- 
ciante, que: «La profilaxis de la Tuber- 
culosis exige cierto aprendizaje; que 
éste debe comenzar en las escuelas, 
en las cuales es necesario no solo poner 
la cantidad de salivaderas precisas, 
sino cuidar que los niños beban cada 
unó en el jarrito que usan, y evitar 
que lo hagan por la canilla; que para 
esta enseñanza es de suma importan- 
cia indicar á los niños que hacer lo 
contrario de lo que se les dice es feo, 
sucio, chancho; pues no .podrían en- 
tender la razón de las medidas profi- 
lácticas que se desean implantar. 

Hizo notar que la mortalidad de los 
tísicos es menor en la Boca que en las 
demás parroquias; que eso cree que 
sea debido ásus modestos hábitos y á 
la clase de habitaciones, al hecho de 
estar próxima al Río y á la ausencia 
de industrias fabriles, puesto que la 

obreza tiene como derivación la edi- 
ficación de madera—de suyo muy ven- 
tilada,—la falta de alfombras, cortinas, 
tapices, empapelamientos, etc.; que sus 
habitantes, oriundos de la Italia Septen- 
trional en su mayor parte, sufren un 
alcoholismo que si es grave, no es 
comparable con los bebedores de ajen- 
jo, caña, etc., puesto que no pasan de 
4 6 5 borracheras de vino por mes; 
que la alimentación que acostumbran 
á tomar—carne, pastas, etc. —es la más 
apropiada para conservar con el sufi- 
ciente vigor el organismo; y que la 
ocupación—en la rivera y en los mis- 
mos barcos—les da ocasión de respirar 
aire menos viciado que el que respiran 
los habitantes de las otras parroquias; 
que no tenía duda que en cuanto co- 
menzara á tomar incremento la indus- 
tria fabril, la tuberculosis progresaría 
en la proporción de su desarrollo; que 
el exceso de trabajo á que se ven 
obligados los obreros, en talleres y 
fábricas malsanas, constituye una de 
las principales causas de esta enfer- 
medad. 7 y 

Dijo que-en Alemania existen socie- 
dades de seguros contra la Tubercu- 
losis, como aquí existen sociedades de 
seguros sobre la vida; que aquí por lo 
general los obreros son miembros de 
alguna sociedad de Socorro, pero que 
cuando piden ser atendidos por 'el mé- 
dico.de la misma, aunque sea leve el 


no 


policía, del que resaltaron varios hefidós y * y, su mujer y sus hi | 





mal que le aqueja, por haberse atendi- 


do al notar los primeros síntomas de 
la enfermedad, su curacion es dudosa; 
el obrero por lo regular es pobre, tie- 
ne familia que mantener y no puede 
faltar á su trabajo; sigue, A Aro traba- 
jando; el criadero del bacilo de Kock 
progresa; muere t:bandonado el obrero, 







uirán el mismo camino; 


0, 


en ún sanatorio, en donde recibe buena 
alimentación los cuidados necesarios 
hasta su total curación, en tanto que 
la familia es sostenida por la misma 
sociedad. Que es sumamente necesario 
crear Sanatorios populares para los en- 
fermos menos graves, hospitales para 


intérnar á los incurables y dispensa--. 


rios para los menesterosos; que se im- 
pone la separación de los enfefmos 
para evitar lo que suele ocurrir en la 


«actualidad: Un obrero robusto, sano, 


lleno de vida, en un accidente del tra- 
bajo sufre la fractura de una pierna, 
lo que no es muy raro por desgracia; 
ingresa en un hospital y le dan una 
cama, dela cual es vecino un tísico; sa- 
na de la pierna en un tiempo relativa- 
mente corto, pero poco después la tu- 
berculosis se exterioriza en las expec- 
toraciones rojas del operario. ¡Entró 
con los pulmones sanos en el hospital 
y salió tuberculoso de él! 

Por último dijo que las sociedades 
de socorros, tal como funcionan hoy, 
prestan servicios de escasa importan- 
cia á causa de la pésima condición 
económica de la clase trabajadora; que 
todas las sociedades se podrían con- 
federar con el objeto de sostener un 
Sanátorio para curar en él á todos sus 
socios; que esa organización daría co- 
mo resultado la cura de los enfermos 
atendidos á tiempo, una gran economía 
en los gastos de las asociaciones aisla- 
das, y evitarían que el enfermo espute 
en su casa, en la calle, en el taller 
etc. etc. E. 


6" Conferencia 


dada en el salón Orfeón Español, á 
cargo del “Dr. Cobos. Este—ante una 
concurrencia no menor de trescientas 
popa O que se honraba en ha- 

lar en un centro español, puesto que 
le recordaba á su «Querida Patria» que 
tanto la amaba; dijo que era la primer 
vez que hablaba en una conferencia 
pública, pues siempre lo había hecho 
en centros científicos, en la universidad 
de Buenos Aires, en París, Viena, Ate- 
nas, Montevideo y otros puntos que 
están demás mencionar; recordó, tré- 
mulo, lleno de énfasis, que la primera 


Nación que había dado la voz de alar- 


ma diciendo que la tubercu!l. “s era 


contagiosa fué.... España; diju tam- 
bién que la tuberculosis era producida 
especialmente por el alcohol, por res- 
fríos y pulmonías no cuidadas (pulmo- 
nía curada tuberculosis evitada), causas 
por las cuales los fagocitos no tenían 
la suficiente energía para combatir á 
los adversarios que se introducían en 
los pulmones por las vías respiratorias; 
explicó la necesidad imperiosa de que 
se coloquen salivaderas en los tran- 
vías, trenes, etc.; que en el esgarro 
estaba el peligro, que al desecarse 
éste y convertirse en polvo, era arras- 
trado por el viento é inhalado por la 
humanidad. 


NOTA-—Creemos como el Dr. Cobos, que la 
tuberculosis es producida por lás causas que '¡n- 
dicó; pero sin duda perdió de vista y se fué por 
las ramas, cuando trató sus causas principales. 

Los oradores que han precedido al Dr. Cobos 
en otras conferencias ya lo han expuesto y no haré 
más que recordarlo: La tuberculosis es producida 
especialmente por el «surmenage» (exceso de tra- 
bajo), por la escasa alimentación, la mala calidad 
de ésta, las habitaciones insalubres, etc. ) 

En mano de los obreros está, pues, la cura de 
la tuberculosis: Una organización seria que res- 
ponda al propósito que sabios higienistas preco- 
nizan como indispensable, sería sin duda el modo 
más eficaz de evitar la enfermedad, Atacando el 
mal en su fuente, no pasaremos torpemente el 
tiempo gastando energias para evitar los efectos. 

G.B.A. 





“La Organización” 


' En muchas ocasiones (he hablado sobre 
La ORGANIZACIÓN con peluqueros, mozos de 
almacén y conátería,' etc. ¡Pero, qué conver- 
saciónes, qué desencanto! 

Sin temor de que pongáis en duda lo que 


me propongo recordaros, puesta que no po- 


misérrima condición, no conozcan nuestro 
periódico, puede hasta cierto punto tolerarse, 
puesto que los obreros no frecuentamos las 


-conftterlas, templos en donde deifican su ig- 
norancia los mequetrefes con humo de gente ' 
bien; pero que los mozos de fonda, almacén 
' y peluquería se asombren cuando 


de él'se 











a de 









ia 


oda: 


les habla, es inconcebible. ¿Por qué estos. 


trabajadores explotados al máximun, como 
nosotros, no -comocen nuestra lucha? ¿Este 
interrogante que sin duda no querreis con- 
testar, os dice con duro laconismo: Los traba- 
jadores hasta hoy apenas se han ocupado en pro- 
pagar la bondad y justicia de las sociedades de 
resistencia, 

Vosotros los que conocéis cómo se paga la 
impresión de este mensual periódico, sonrei- 
réis quizó; pero es necesario tengais en cuen- 
ta que aquellos que lo ignoran tampoco se 
empeñan en saberlo; y por eso en más de 
una ocasión, he tenido el pesar de oir disca- 
siones entre obreros de determinados gre- 
mios, sobre si convendría ó noá la sociedad 
tomar algunos ejemplares más de los que se 
recibian, y hasta afirmar que la corporación 
nada debería abonar del fondo común; que 
el que creyera en la utilidad del periódico, 
convendría que lo abonara de su peculio par- 
ticular. 

«La Organización» no tiene más suscrito- 
res que las sociedades gremiales, y de con- 
siguiente, el dinero único, su sola fuente de 
recursos, está en el ya agotado bolsillo de 
los obreros que toman parte con ó sin cons- 
ciencia en la lncha económica. 

El trabajador, aunque muy á su pesar en 
muchos casos, se halla inevitablemente en la 
fonda, en el almacén, y como es cómodo, 
bueno é higiénico, se encuentra de buen gra- 
do tamhién en algunas buenas peluquel ías, 
y muchas veces aunque con pena, en algu- 
nos Tusaderos. 

Si todos esos negociantes--de la «lingera» por 


. su puesto—viven de nuestro concurso, puesto 


que hacemos todos nuestros gastos en su 
casa ¿por qué todos los obreros conscien- 
tes no se imponen al fondero, aluacenero ó 
pelaquero? ¿Qué trabajo os costaría, toleran- 
tes compañeros, poneros de acuerdo y de- 
cirles: os rogamos amistosamente tengáis 
por bien haceros suscritor de «La Organiza- 
cion». 

Lo haria de buena gana, pero.... 

Nada de peros: si no os suscribis, no vol- 
veremos á vuestra casa. 

J. B. ECHEVERRÍA. 


Un reflejo burgués 


.Hace,un lapso de tiempo más ó me- 
-105 pr -Mnguflo, que el sol, semejante 
á una «iibrme bola de fuego, de ex- 
traña é inimitable candencia, ha apa- 
recido en el firmamento en todo su 
esplendor; ya ha desaparecido la du- 
dosa oscuridad, que la sonriente albo- 
rada acabó por disipar; percibo sin es- 
fuerzo y con gran contentamiento de 
mi ánimo, esa multitud de ramas que 
se €xteriorizan con profusión y desor- 
den en algunos umbrosos árboles; en 
ellas tranquila la torcaz con su infal- 
table compañera; la ratona inquieta 
que pasa con la celeridad del pensa- 
miento del corpulento y frondoso euca- 
liptus al limonero, al arbusto, á la hier- 

a, cuando no buscando mejor ambien- 
te al parecer, desaparece por los agu- 
Jjeros ó grietas de secular morada aban- 

nada ya. Veo los gorriones que en 
bandadas se posan sobre una palma y 
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EL ALCOHOLISMO 


Por el Dr. AUGUSTO BUNAGH 
PRIMERA CONFERENCIA 


El Alcohol y sus efectos 


, El alcohol, que estimula pero no nutre, 


que excita para cansar después aún más, se 
convierte así en algo como esas aguas mal- 


. ditas de la leyenda que cuanto más se be- 


n¿más sed dan. Y es de esta manera como 


e Mg” el placer. se sonvierte en necesidad cada vez 
más imperiosa, que arroja al individuo por 


la pendiente del alcoholismo crónico. 
Muy distinto es el efecto del alcohol bebi- 


¡do en grandes cantidades y de una vez, 


Como no hay quien no haya visto alguna vez 


_ un borracho, no me detendré en describirles 


las diversas fases de este envenenamiento, 
que van desde la alegría más ó menos titu- 
beante y grotesca hasta el embrutecimiento 


“absoluto del que se desploma sin sentido en 
O AS j A ae |4 AOS o eS a y pS 3 
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que con su peculiar y extraño modo de' 


hablar, levantan una formidable grite- 
ría. El rocío de la noche ha humede- 
cido el suelo y las flores del jardín dan 
muestras de no haber escapado á su 
influencia; con el rocío condensado so- 
bre un pénsamiento de abigarrado co- 
lor, grande y hermoso, se ha formado 
una cristalina gota, gota que mante- 
niéndose en su centro de gravedad, 
aumenta la belleza regia que la natu- 
raleza diera á esa flor con tanta prodi- 
galidad. 

El aire agradable impregnado del 
suave aroma exalado por la arboleda, 
y el aspecto selvático de algunos para- 
jes del paseo en que me encuentro, me 

icieron pensar en el hombre primi- 
tivo, en su medio ambiente, en su ali- 
mentación, etc., etc.; pero no pude con- 
tinuar en mis meditaciones: con paso 
lento, las manos en los bolsillos de un 
abrigo de e: en el cuello una abri- 
gada boa de lana, con el rostro ama- 
rillento y perdidos los ojos en lo más 
recóndito de unas huesosas órbitas, 
apareció por uno de los senderos del 
paseo uno de los ahijados de la Liga 
contra la Tuberculosis, perteneciente 
de la clase privilegiada. 

Sorprendido por el tísico en ese mo- 
mento' feliz; en ese risueño instante 
que obtiene quien puede despreocu- 
parse del problema de las necesidades 
diarias; de los temores de la desocu- 

ación creciente, aterradora; me ale- 
jaba mal impresionado, mas ¡oh, dolor! 
en cuanto eché á andar por un sen- 
dero transversal al que traía el enfer- 
mo, vi un hombre sentado en un banco, 
cargado de remiendos, con remiendos 
también en la averiada gorra y en las 
ya inútiles alpargatas, las que llevaría 
sin duda, por disimular la desnudez de 
los pies. 

Lo miré con disimulo para que no 
creyera que me interesaba su ropaje; 
él me miró como si no me quisiera ver, 
de modo tan triste y distraído, que 
creo que no hizo alto en mí; pues sin 
cuidarse de mi presencia, comenzó á 
cortar un negro pan, y cuyos trozos 
condimentados con cebollas de verdeo, 
devoraba con famélico apetito. 

Me alejé pensando en la odiosa dife- 
rencia de clases que mantiene el erró- 
neo régimen imperante: un tísico mu- 
riéndose, ya inútil, tiene aunque mal 
adquirido. no solamente lo necesario, 
sino también lo supérfluo; y un obrero 
robusto, fuerte, lleno de vida, se ali- 
menta con cebollas porque escasea el 
trabajo hasta el extremo de no poder 
ganar la comida. 

En la arboleda donde el burgués 
acude á reponer las fuerzas que pre- 
maturamente le arrebató la. orgía, el 
obrero esconde sus miserias. 


J. B. E. 





...«<No existe, qye yo sepa, una defini- 
ción de ¿os derechos del hombre mejo” que 
esta: no robes ni te dejes robar. ¿Qué so- 
ciedad no sería ésta? ¡Sería la República 
de Platón, la Utopía de Moro, simples em- 
blemas de ella! 

Dad. á cada hombre lo que le pertenece 
—la recompensa de su obra y de su trabajo. 

La tierra no sufrirá más, entonces. 


CARLYLE, 


4 


con un sueño más semejante á la muerte que 
á la vida. 

Pero hay una faz de la embriaguez que 
es la que uno menos recuerda al imaginarse 
un borracho y que es sin embargo, la más 
grave socialmente. El cuadro moral del in- 
dividuo en este estado es, bien triste, Todas 
las facultades superiores adquiridas en la 
evolución secular de la civilización desapa- 
recen, se disuelven como un barniz en el al- 
cohol; la voluntad sin guia es solo una im- 
pulsión inconsciente y tenaz; solo: queda la 


bestia, y una bestia envilecida y sobreexci- : 


tada, capaz de las mayores porquerías como 
de los peores delitos. Este hecho es tan ca- 
racterístico, que el período de embriaguez en 
que se produce es llamado el periodo del 
crímen. 

Las cifras son á veces muy sugestivas. En 
Cristianía, capital de Noruega, fueron deteni- 
dos en 1870 diez mil ébrios, y de éstos, 2250 
eran óbrios delincuentes; más ó menos la 
cuarta parte. Por consiguiente, de cuatro 
ébrios, uno al menos comete algún delito, y 
creo que dos de los otros tres, sino lo come- 
ven, es por falta de ocasión. 

Hasta qué punto la ebriedad influye en la 
criminalidad noslo demuestra la estadística 
de las cárceles de Suecia. En 1890, de un 
total de 1690 individuos presos en ellas por 
asesinato, robo, violación, etc., 1003 habían 


cometido el hecho en estado de ebriedad, ó 


La Organización 
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Una conferencia 


El 18. en el salón «Club Ciclista» y 
á petición del sana Confiteros, Mo- 
zos y anexos, el Dr. Repetto dió una 
conferencia. 

Esta es la segunda que dá á ese gre- 
mio organizado recientemente, y todo 
hace creer que dentro de poco tiempo 
será uno de los más importantes del 
país; tiene en su favor el entusiasmo 
que én Pal ha despertado la so- 
ciedad de resistencia, la/gran cantidad 
de individuos del gremio y la naturaleza 
de los servicios que presta. A pesar 
de que las reuniones de este gremio 
es preciso que se realicen después de 
las 10 p: m. por no dejar antes el tra- 
bajo los interesados. la concurrencia 
la formaba un número que se aproxi- 
maba á 800 personas. Probó una vez 
más el Dr. Repetto sus excelentes con- 
diciones de conferenciante, y la since- 
ridad con que lucha por las reivindica- 
ciones del proletariado. . 

Después de escuchar la palabra elo- 
cuente de un miembro de la sociedad 
y después de haber explicado á gran- 
des rasgos las condiciones de vida del 
esclavo. y del siervo, hizo constar el 
Dr. Repetto que en el reino animal 
en ninguna especie se observaba el fe- 
nómeno que ofrece la humanidad: «La 
esclavitud económica, el escarnio y el 
hambre impuestos á los hombres por 
sus semejantes.» 

Tomaré—dijo—un segundo ejemplo 
del reino vegetal para demostrar la 
necesidad de la organización que per- 
mita mirar al patrón de Igual á igual, 
de potencia á potencia. El trigo se 
siembra agrupado para que pueda 
oponer resistencia á los vientos más 6 
menos violentos; á nadie se le ocurri- 
ría sembrar separada una de otra plan- 
tita; el tallo débil se rompería con un 
viento suave no más a cosecha se 
perdería. ¿Qué serán Vdes. aislados co- 
mo hasta aquí? : 

Las víctimas del insaciable capitalista 

A nadie se le afloje los pantalones 
cuando oiga hablar de la jornada legal 
de 8 horas—dijo—,esa jornada no se pe- 
ticiona porque se sea socialista ó anar- 
quista, sino que hace ya veinte años 
que la ciencia ha demostrado que el 
exceso de trabajo produce materias 
tóxicas en el organismo, las cuales son 
arrojadas de nuestro cuerpo si se to- 
ma un prudente reposo; cuando el des- 
canso es escaso, las materias tóxicas 
quedan en el cuerpo y producen di- 
versas enfermedades. : 

Este gremio, agregó, que como sala- 
rio tiene la propina delos clientes—los 
mozos—tiene también en peligro esas 
patillas, esos bigotes y esas peritas 
que veo en muchos de la concurrencia; 
á esa ignominia hay que agregar otra: 
un traje de colores chillones y de ri- 
dícula forma. A estas imposiciones, al 
salario irrisorio y á la brutal jornada 
que soportan, hay que sumar la crimi- 
nal complicidad que necesariament 
deben aguantar para no perder el mi- 
serable empleo que tienen. ¿No saben 
el cocinero y el mozo que se están sir- 
viendo carnes manidas, tortillas de 
huevos podridos y postres elaborados 
en utensillos de cobre, desoldados, su- 


sea el 60 *.. No hay necesidad de explica- 
ción alguna. 


Hemos visto que la embriaguez es un ca- 
mino que lleva al hospital, y á veces al ce- 
menterio. 

Efectivamente, la debilitación y enfriamien 
to que producen traen con frecuencia pul- 
monías de carácter grave, y también mu- 
chas veces, á favor de ella, se apodera del 
individuo uva enfermedad infecciosa cual- 
quiera, embravecida por el alcohol. 

Pero en general, sus consecuencias sobre 
la salud se reducen al malestar del día si- 
guiente, lo que hace que el verdadero peli- 
gro de la embriaguez consista en su repeti- 
ción frecuente, que trae todas las consecuen- 
cias del alcoholismo crónico, y en que el 
que una vez ha mirado demasiado en el fon- 
do de la botella, se aficiona á sus confiden- 
cias. 

Pero algunos autores sostienen que la em- 
briaguez tiene consecuencias mucho más se- 
rias, no en el individuo, sino en su descen- 
dencia. Esta idea es popular en Francia, 
donde es proverbial que los hijos del Domin- 
go, engendrados duraute la borrachera del 
padre, gon mucho más incapaces y de peor 
carácter que los otros; las ovejas negras del 
aprisco, de entre las cuales se reclutan los 
vagos y delincuentes de la familia. 

Quizá haya algo de verdad en ello, pero si 


cios, con el cardenillo á la vista? ¿Por 
qué no se delata ese patrón como un 
malhechor? Porque el gremio no está 
organizado Bl el trabajo escasea. La 
jornada de 8 horas allanará esa difi- 
cultad, Después de comentar la mala 
alimentación que les suministran, el 
conferenciante dijo que á pesar de las 
muecas que se veían en algunos sem- 
blantes, afirmaba que la patria no tenía 

ue ser un obstáculo para el desarrollo 

el gremio; que el patriotismo era un 
resabio de barbarie, y que estaba dis- 
puesto á probarlo con la historia; que 
era torpe vivir desunidos y pasar mi- 
serias y privaciones por la patria, que 
nada tiene que hacer aquí, campo ab- 
solutamente neutral en lo que á luchas 
económicas se refiere. 

Recordó á los indiferentes; á esa fa- 
lange de atorrantes del cerebro; á esos 
imbéciles que siempre responden que 
el mundo fué hecho así y que siempre 
así será; á esos apáticos casi idiotas, 
que dicen que las miserias son obras de 
un sér sobrenatural; á esos cobardes 
que traicionan á sus compañeros; á 
esos seres abominables que ríen cuan- 
do el amo veja á sus compañeros, y á 
esos monstruos del servilismo que 
ríen felices cuando el amo haciéndoles 
alto é inmerecido honor, les ME de de 
improperios. ¿ 





Una buena lección 


Antes de la huelga de los cargadores de 
carbón del puerto de Génova el trabajo se . 
hacía de corrida desde el barco hasta el 
puerto, y era un vaivén iricesante y verti- 
ginoso de aquellos hombres ciclópeos, ne- 
gros, encurvados bajo el peso de las bolsas 
de carbón. 

Vino la famosa. huelga; los Cargado- 
res cesaron de correr y fueron á descansar 
en la Bolsa de Trabajo.... 

Y de las montañas bajaron los «Xru- 
mári». 

Nada prácticos del trabajo, se pusieron á 
descárgar carbón en reemplazo de los 
huelguistas. Pero en vez de corridas se 
vieron pasos lentos y pesados..... 

Concluída la huelga los «Xrumiri» que- 
daron en la calle y los huelguistas toma- 
ron nuevamente su trabajo, e 

Pero con estupor de todos ni aún enton- 
ces la descarga del carbón se hacía co- 
rriendo como antes, 

—¿Por qué van tan lentamente?—pre- 
guntaron los empresarios. 

—¿Les ha servido el trabajo de los « X71- 
miri» hecho á este paso?, así debe servir- 
les el nuestro—contestaron los descarga- 
dores. 

Nadie chistó más y aún hoy está com- 
pletamente abandonado el antiguo afán de 
descargar carbón de los buques al puerto. 


(De “Ii Grido del Popolo'" de Turin). 





POR ERROR 


Apareció en el balance del número 8, pu- 
blicado en el 9, un saldo de ps. 2,80 siendo 
de ps. 2.65, es decir, una diferencia de 0.35. 





faera así siempre, la humanidad entera pre 
sentaría actualmente muy triste espectáculo. 
De estas consideraciones sobre la embria- 
guez se deduce en resumen. 
1*,—Que el embriagarse una vez es en sí 
mismo de pocas consecuencias para la salud 
del individuo en la mayoria de los casos. 
2,—Que no sucede lo mismo respecto á 


-las consecuencias sociales, puesto que de cua- 


tro ébrios, uno al menos es delincuente. 


3%, —Que la embriaguez tiene una inflencia 
dañosa sobre los hijos engendrados en ese 
estado, aunque mucho menor que el alcoho» 
lismo crónico. 


Pero, entendedlo bien, se trata de la em- 
briaguez considerada aisladamente, pues el 
cuadro cambia del todo si nos referimos á 
las borracheras periódicas, de los días de 
fiesta Ó de los dias de paga, pues éstas con- 
ducen al alcoholismo crónico lo mismo que 
el beber todos los días. Hasta Perogrullo se 
atrevería á afirmar que es lo mismo gastar ' 


- 30 pesos cada quince días que gastar dos p 


sos diarios. ! 


.. SEGUNDA CONFERENCIA 
El Alcoholismo crónico 


En la conferencia anterior examinamos los 
efectos inmediatos del alcohol bebido en 
grandes y en pequeñas cantidades. Hoy exa- 


( 





de 





Hemos recibido — 


La carta que va acontinuación y que 
da una idea de como son tratados los 
obreros en el campo, aunque sea traba- 
jando por cuenta de alguna grande em- 
presa de ferro-carriles. 


S. Victoria, Septiembre 1901. 
A la Redacción de La ORGANIZACIÓN, 
Compañeros: 


Contratados en Buenos Aires en nú- 
mero de setenta para formar de la cua- 
drilla Balastra, fuimos enviados á la 
estación Santa Victoria, en el Ramal 
Rufino—Villa-María—perteneciente áÁ 
la compañía del F, C. al Pacífico. Las 
condiciones del contrato fueron: ps. 1.60 
de jornal, debiéndose descontarnos 0.50 
por la comida. Fué designado como 
capataz un tal Ramón Vázquez, del cual 
es conveniente decir algo. Tipo arro- 
gante, prepotente, verdadero carcelero 
de los que están subordinados á él, fué 
despedido del F, C, Central Argentino 
por maltratar á los trabajadores. Pero, 
el lobo cambia el pelo, no los vicios; 
asi continúa sus hazañas de explota- 
ción é insolencia. 

De acuerdo con el inspector de este 
Ramal, un tal Galli,ha tasado la comida 
en 60 centavos en vez de 50. Y ¡qué co- 
mida! Imposible de comer, tanto que 
la cuadrilla se muere de hambre y ha 
debido suspender el trabajo por faltarle 
las fuerzas para continuar, 


La alimentación se compone de un 
poco de mate cocido, un pedazo de car- 
ne malísima á medio día, y ála noche 
acompañada de unos fideos amargos 
de pésima calidad. Ni un poroto, ni un 
poco de tocino, ni una papa, ni un po- 
co de verdura que den un poco de sus- 
tancia y sabor al caldo; nada, nada 
completamente. Y semejante comida 
debemos pegaria 60 centavos, mientras 
que á cuentas hechas—que pueden de- 
mostrarse á cualquiera que las desee— 
está probado que al tal Ramón Váz- 
quez no le cuesta más de 0,20. Así pues, 
con una cuadrilla que está compuesta 
por noventa hombres gana la friolera 
de ps. 27 diarios. Se comprende de 
éstos son repartidos con el inspector 
* Galli, porque el mismo Vázquez dice 
que el inspector lo obligó á subir el pre- 
cio de la comida, ¿Puede consentirse 
esto? 

A1 público y á las personas de bue- 
nos sentimientos dejamos el decidir y 
obligar á los Sres. Administradores de 
la Compañía á cuidar y tutelar mejor 
los derechos de sus obreros. 


Y 


NOTA.—En casos semejantes no puede espe- 
rarse nada respecto á la desaparición de esos abu- 
sos si los mismos interesados no procuran po- 
nerle término. La unión bien organizada es el 
antidoto para neutralizar esa avidez que tanto daño 
hace hace á los que lo producen todo, 





Dloticias varias 





La OrGaANIzacióN.—En la reunión de 
los delegados que tuvo lugar el lúnes 
16, entre otras resoluciones de carác- 
ter interno se resolvió reorganizar la 
comisión encargada de este periódico, 


minaremos los efectos del alcohol bebido 
diariamente en cantidades que, aunque in- 
suficientes para provocar accidentes tóxicos 
inmediatos, á la larga son dañosas, forman- 
do sus consecuencias el triste cuadro del al- 
coholismo crónico. 

Antes de entrar en este estudio, conviene 
recordar los efectos fisiológicos del alcohol 
bebido en poca cantidad, pues de esta ma- 
nera se comprenderá bien cómo unas copi- 
tas, cada una de por sí poco menos que ino- 
fensivas, pueden llegar á producir con el 
tiempo desastres tan grandes. 

Hemos visto que el alcohol es un estimu- 
lante enérgico, que suprime la sensación de 
fatiga y permite así continuar un trabajo 
excesivo. Puede” decirse que el alcohol, desde 
este panto de vista, es un medio químico de 
descanso. Pero en el reposo, la materia des- 
truida en el trabajo se restáura, los venenos 
formados en el trabajo se destruyen ó se eli- 
minan, y en el descanso ficticio que provoca 
una copa de agurdiente nada de esto sucede, 
Y como es un estimuiante completamente 
desprovisto de propiedades nutritivas, al 
permitir un desgaste excesivo de materia 
que no restituye, el alcohol, en vez de forta. 
lecer, es una causa de agotamiento. 

Además, como no solo no es alimento, sino 


quedando constituida en la forma si- 

guiente: 
Alfredo Pasqualetti Redactor 
Luis Rosselli Administrador 
Eduardo Penche Secretario 


la clase Obrera 





(Continuación) 


En calidad de libre cambista, deberíais 
conocer mejor la ley de la oferta y la de- 
manda, la Cual demuestra que cuando la 
demanda crece sin que aumente la oferta, 
los precios de los' artículos en venta—en 
nuestro caso, la fuerza de trabajo—suben. 
En el mercado no son solamente las nece- 
sidades de los compradores las que señalan 
el precio, y los señores fabricantes no se 
encuentran aún en la grata situación de 
poa fijar las remuneraciones según su 

uena voluntad. 

Entre tanto, como ya se .ha dicho, la jor- 
nada normal de trabajo no limita absoluta- 
mente la producción de cada obrero; por 
lo menos y hn de las jornadas norma- 
les en vigor hasta hoy ó propuestas; entre 
las cuales también la más corta, la de 8 
horas, no sale aún de la medida alcanzada 
de heuho en algunos países sin peligro 
para la industria. 

La jornada normal de trabajo tiende más 
bien á elevar su productividad. 

Solamente en pocos ramos, en los cuales 
la máquina hasta hoy no ejerce ninguna 
influencia, puede provocar un aumento du- 
radero del número de ocupados y también 
de sus salarios. En general no influye sen- 
siblemente sobre el número de obreros ocu- 
pados, por lo menos directamente. 

Un efecto mucho más poderoso y útil 
del acortamiento de la jornada de trabajo 
consiste en que hace á los obreros más 
independientes y más aptos para la resis 
tencia. 

Mientras el proletario trabaja es una 
máquina viviente, en la forma de produc- 
ción moderna. Solamente fuera del trabajo 
es hombre, se pertenece á sí mismo, á su 
familia, á la humana sociedad. 

Un horario excesivo de trabajo entorpece 
y embrutece al obrero, le quita energía y 
conciencia de sí mismo, el interés y el de- 
seo de ocuparse de otras cosas fuera de 
los más próximos y limitados intereses per- 
sonales. 

Hombres que exaustos por el trabajo 
diario, vuelven á casa para sentarse en un 
rincón y comer el escaso alimento, y un 
momento después se duermen sobre el jer- 
gón, del que se levantarán al otro día muy 
temprano para volver á su ¿ribulación, esos 
hombres no están en condición de tener 
cossiencia y entusiasmo para los grandes 
intereses de su clase, ni para los suyos 
propios y más amplios intereses, 

Un acortamiento de la jurnada de trabajo 
les concede un desahogo, los hace capaces 
de organizarse, de conocer sus intereses 
de clase y defenderlos. 

Algunos fariseos no quieren saber abso- 
lutamente nada del acortamiento de la jor- 
nada de trabajo, pretextando que los obreros 
emplean el tiempo libre en frecuentar las 
tabernas. Son precisamente los que traba- 
jan de un modo excesivo los que más fre- 


cuentan los despachos de bebidas, Ellos 


La Organización 


han mantenido su idoneidad á fuerza de 
alcohol. 

Si esos fariseos ven verdaderamente en 
la frecuentación de las tabernas por parte 
del obrero tan grave desventura, procuren 
entonces favorecer el único, el verdadero 
remedio para ese mal: tiempo de trabajo 
breve y organización floreciente é inde- 
pendiente de los obreros. 

Donde prosperan las asociaciones obre- 
ras están vacías las tabernas. Quien su- 
prime las Ligas Obreras empuja á los tra- 
bajadores á los despachos de bebidas, como 
al único sitio que les queda para olvidar 
la miseria doméstica y entretenerse con 
los compañeros tratando de sus vicisitu- 
des. 

El acortamiento de la jornada de trabajo 
es uno de los más poderosos medios para 
hacer al obrero independiente y capaz de 
resistir; es con eso, no con el aumento de 
la demanda de brazos, que la jornada nor- 
mal de trabajo obra como medio de ele- 
var los salarios, 

Aquí también nos ofrece Inglaterra, nue- 
vamente, un ejemplo claro. 

El inspector A. Redgrave publicó una 
estadística, en su reportaje del 30 de Abril 
de 1860, sobre las remuneraciones en las 
fábricas de algodón de Manchester antes y 
después de la introducción de la jornada de 
10 horas. 

El salario importaba: 


1839 1859 
69 horas semanales 60 horas semanales 
de trabajo de trabajo 
Chelines Chelines 
Hilador..... 16-18 20-22 
Torcedor.... 8 10 
Dobladora., .. 7 9 
Desdobladora. 4 5 
Jornalero.... 10 13 


En las otras ramas de la industria caída 
bajo la ley sobre las fábricas se podía 
comprobar al mismo tiempo el mismo he- 
cho: en todas partes los salarios habían au- 
mentado. 

Esto no había sido ocasíonado por un 
aumento general de los sularios de aquel 
tiempo. Redgrave buscó la elevación de 
los salerios en 1839 y en 1859 en distin- 
tas ramas de la industria que no estaban 
aún sujetas á la ley sobre las fábricas, en 
las cuules el tiempo de trabajo no había 
sido acortado por el contrario, era alargado 
indefinitamente durante la coyuntura, la 0ca- 
sión para la «mayor ganancia» del obrero, 

14 y 15 horas de trabajo diario no eran 
raras en estas ramas de la industria (1), 
¿Cómo eran los salarios en ellas? 

Redgrave encontró en las tintorerías los 
siguientes salarios: 


1539 1859 
Chelines Chelines 
Mezcladores de colores... 35 32 
Estampadores (maquinistas) 40 38 
Cortudores...... id 30 25 
Impresores ...... ¿el 40 28 
Coloreadores ........... 18 16 


Lavadores y jornaleros... 16 y 15 16 y 15 


A a —  _—_— _ _-—M<M¿+A5 AAA 


Los salarios, pues, en la tintorería de 
las telas, donde la ley no «impedía á los 
obreros ganar cuanto querían», bajaronl 
mientras que al mismo tiempo en la hi- 
landería y tejeduría, que estaban bajo la 
«tiranía» de la Ley sobre las Fábricas, su- 
bieron. : 

Vemos, pues, que los hechos hablan de 
un modo muy distinto que los opositores 
de la jornada normal de trabajo; lejos de 
rebajar los salarios ella conduce más bien 
á un aumento duradero de los mismos, y 
desde cualquier punto de vista á un mejo- 
ramiento de la clase obrera. 

Lo mismo sucede con todas las limita- 
ciones que tienen por objeto la prohibi- 


ción del trabajo de los niños, una mayor 


protección del trabajo de las mujeres, la 
prohibición del trabajo nocturno, del tra- 
bajo festivo y Otras semejantes, 

CarLos KAUSTKY, 


(1) Con la ley de 1845 se hizo verdade- 
ramente una tentativa de proteger á los 
obreros empleados en la elaboración del 
algodón, pero ¡cómo!? La jornada de tra- 
bajo para las mujeres y niños hasta los 13 
años fué «LIMITADA» 416 (!) horas. . 





PA a 


Por un «error de interpretación» ha 
ido á la caja de otro periódico la su- 
ma de $ 1,50 que la Sociedad de Ferro- 
carrileros del del Rosario enviaba á «La 
ORGANIZACIÓN» para chancelar el ima 
orte de 50 ejemplares que adeudaba. 
| periódico en cnestión declara el he- 
cho, pero....se guarda el importe. 


PERMANENTE 


sociedad Obreros Constructora de carruajes y cantos 


Se ruega al compañero Miguel Co- 
pola, pintor de carruajes que trabaja en 
la casa Paterno, que tenga á bien pa- 
sar por la Sociedad, Méjico 2070, para 
hacer entrega del importe de once (11) 
recibos que retiene indebidamente des- 
de el mes de Abril, ó la devolución de 
dichos recibos si no los ha cobrado. 


LA COMISIÓN. 


REUNIONES Y CONFERENCIAS 


En esta sección publicaremos los avisos 
de todas las soctadados gremiales, sin ex- 
cepción, que se sirvan vemitirnoslos antes 
del 25 de cada mes. 


Constr. de carruajes y carros..=Celebran 
asamblea el jueves 10 de Octubre á las 
8 p.m. en su local social: Méjico 2070. 

Recomiendan puntual asistencia pa- 
ra tratar el siguiente 


ORDEN DEL DÍA 


Acta anterior. — Balance. — Corres- 
pondencia.—Nombramiento de la nue- 
va comisión.—Asuntos varios. 


Fideloros.—Se reunirán en asamblea 
general el domingo 6 de Octubre á las 
2 p.m. en su local Tucumán 2921. 








que apoderándose del exigeno de la sangre, 
dificulta la nutrición y por consiguiente dis- 
minuye la vitalidad, tenemos que, además de 
no alimentar, el alcohol impide que los ór- 
ganos se reparen y produce su decadencia, 

Es de esta manera como á las 4 ó 10 co- 
pitas diarias, que cada uno de por sí estimu- 
la y apenas retarda las oxidaciones que son 
la fuente de la vida, acumulan una por una 
sus efectos y degradan lentamente el orga- 
nismo como la gota de agua que desgasta 
la piedra partícula por partícula. 

Cuanto más débil y mal alimentado sea 
un individuo, tanto más pronto sufrirá las 
consecuencias del alcoholismo, como la pie- 
dra que se deja gastar por la gota de agua 
tanto más fácilmente cuanto menos dura es. 
Por eso el alcoholismo hace relativamente 
más estragos entre los proletarios, mal ali- 
mentados y peor descansados, que entre la 
gente en buenas condiciones de vida, Una 
cantidad de alcohol que en un hombre que 
vive bien solo alcanza á enrojecerle la nariz 
y embrutecerlo un poco, en un proletario 
basta para postrarlo en una cama de hospi- 
tal ó llevarlo al manicomio. 

Las consecuencias del alcoholismo crónico 
son tan variadas, que no hay enfern edad en 
que no intervenga, deformándola ó agraván- 


A 


dola, y el estudio solamente de las enferme- 
dades que produce de por sí es tan vasto co- 
mo para formar una rama aparte de la Pato- 
logía. 

Desde las más nobles manifestaciones del 


pensamiento hasta la vitalidad oscura de la 
célula elemental, no hay función que el al- 


cohol no ataque ni órgano que no degrade. 
En la mayor parte de las enfermedades del 
sistema nervioso cuya causa es la herencia, 
esta causa hereditaria es el alcohol, pues la 


degradación que produce no se detiene en el 
individuo, sino que se extiende ú su descen- 
dencia. quizá más grave aún. 


Actualmente, las víctimas del alcoholismo 
erónico pululan en todas partes, hasta en las 
regiones más remotas, pues allí, como van- 
guardia de la «civilización» burguesa va el 
aguardiente. ; 

A cada paso nos encontramos con ejem- 
plares de alcoholistas cuyas enfermedades ó 


desgracias nadie sospecha sean debidas á las 
copitas cuotidianas. : 


Un hombre de talento, hasta ayer abierto 
á todas las ideas y todas las iniciativas, al 
llegar los cuarenta Ó cincuenta años, se hace 
incapaz de asimilar nada nuevo y encerrado 
en un círculo de ideas cada vez más estrecho, 


se detiene en la rutina de los decrépitos. ¿A 
qué se debe esta prematura senilidad de su 
inteligencia? A que desde los veinte años se 
entregaba durante la comida á libaciones co- 
piosas aunque insuficiente para embriagarlo. 

Un obrero decae poco á poco en el traba- 
jo; sus fuerzas disminuyen; su carácter em- 
peora; su inteligencia se embota; el hogar an- 


tes tranquilo y desahogado es lentamente 
invadido por una miseria cada vez más sór- 


dida, por una discordia cada vez más pro» 
fanda, ¿A qué se debe este desastre? A las 


copitas diarias, primero bebidas para con- 


fortarse, luego también para abrirse el ape- 
tito y hacer la digestión, y al fin con cual- 


quier pretexto. La taberna absorbe el salario, 
y el alcohol destruye al obrero. 
¿Por qué un hombre sano y robusto tiene 


hijos enfermizos y débiles? ¿Por qué, como lo 
comprueba la observación en estos últimos cin 


cuenta años, á pesar del progreso en las , 


condiciones de vida, el proletariado indus- 
trial degenera? Porque ese hombre robusto 
y ese proletariado se envenan con el alcohol 


(Continuará) 








